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Las tecnologías basadas en las ciencias - 

físicas y biol6gicas han creado nuevos -- 

problemas al solucionar los antíguose De- 

bemos esperar que las tecnologías conduc- 

tuales traigan consigo más soluciones que

nuevos problemas, y que ayuden a resolver

los problemas que crearon las primeras." 

Catania y Brigham, 19780



INTRODUCCION. 

En la actualidad la humanidad enfrenta una serie de pro
blemas ( sobrepoblaci6n, contaminación, desorganización so- 
cial, etc.) 

para los cuales busca los caminos que la lla-- 
ven a solucionarlos. La Ciencia y las tecnologías desarro- 

lladas a la fecha no han sido lo útiles que se esperaba, - 
dada la complejidad y gravedad de estos problemas. Uno de

los que estar recibiendo mas atención es el de la elevada
concentraci6n de personas en ciertas regiones, ciudades, - 

comunidades, viviendas, etc.. 

En nuestro pais el fenómeno de alta densidad de pobla-- 
ci6n se considera grave, y que lo será aún mas en los pro- 
ximos años. Segun los datos oficiales habrá un considera- 
ble aumento de la población año con año, las ciudades son
y serán las regiones mas densamente pobladas, y de entre - 
ellas la ciudad de México alcanzará, el máximo ( cuadro 1). 

Esta problemática ha influido para que algunos profesionis
tas interesados con algun aspecto de la convivencia humana, 
investiguen sobre las causas, los diversos aspectos, y las
implicaciones de este fenómeno. 
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la Psicolog_ta empieza a estudiar este fenómeno, y otros

de la misma magnitud, a pesar de no contar con los princi- 

pios, teorias y las técnicas adecuadas para ello. Sin em— 

bargo, es el momento de abordar el estudio de las diversas

facetas de este problema, ya que tiene implicaciones impor

tantes para enfrentar los problemas actuales y los de la - 

planificación de concentraciones humanas, vivienda, cen--- 

tros educativos, y otros servicios públicos. Además, es ne

cesarlo el conocimiento y la comprensión de este tipo de - 

fenómer_os, para llegar a explicar su efecto en el indivi- 

duo y en los grupos, y de la conducta de la gente para al- 

terar o mantener dicha situación. 

El análisis experimental de la conducta surgid con ca- 

racterísticas tales que promet1a enfrentar y solucionar as

pectos importantes de los problemas y asuntos humanos de - 

mayor relevancia ( Skinner, 1970; 1975). Dentro de esta r,iis

ma aproximación psicológica, se ha desarrollado una tecno- 

logia que ha demostrado ser efectiva al establecer, 

cir, eliminar ó mantener ciertos repertorios conductuales

en diferentes áreas de aplicación. Sin embargo, las inter- 

venciones conductuales se han estado limitando a ciertas - 

áreas y a ciertos problemas, sin atender otros que afectan

tanto a individuos como a grupos. 



En el presente trabajo se sugiere que la aproximaci6n

conductual se puede avocar a la investigaci6n y aplicaci6. 

en otros campos y niveles de análisis a los que generalme

te atiende. Se propone que se trabaje dentro de la línea

de investigaci6n ambiente -conducta ( Stokols, 1977), en un

problema actual y futuro en nuestro medio: la conducta in. 

dividual y de grupo en situaciones de alta densidad de pa

blaci6n. Esta proposici6n se basa en la consid.eraci6n de

que este problema afecta a un gran número de personas e ij

volucra grandes porciones del ambiente, y en consecuencia

de que es necesaria la cooperación de diversas aproximaci 

nes para solucionarlo. 

Inicialmente se presenta una revisión breve de algunas

características, limitaciones y tendencias de la aproxima- 

ci6n conductual. En el capítulo II se revisa en lo genera: 

el desarrollo y las características de la investigaci6n -- 

ambiente- conducta, y mas especificamente de la conducta e; 

pacial. En el capítulo III se presenta una estrategia de - 

intervenci6n, desde la perspectiva conductual, para anali- 

zar la conducta espacial de dos grupos y dos individuos el

un escenario preescolar. Finalmente, se discuten los pro- 

blemas, las alternativas y las implicacíones de los resul- 

tados, para la soluci6n de problemas comunes en nuestro -- 

medio. 
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CAPITULO I

Apunas Características del Enfoque Conduc-tual.s

El análisis experimental de la conducta ha tomado co- 

mo dato principal la probabilidad de ocurrencia de un -- 

segmento dado de conducta. Skinner ( 1970) señala que di- 

cha probabilidad se manifiesta en la tasa de respuestas

de un organismo en una situación dada. Tambión señala. -- 

que es importante especificar la topografía de la res— 

puesta, de tal manera que puedan ser contadas instancias

separadas de dicha respuesta. Y que la tarea del análi - 

sis experimental es descubrir todas las variables de las

que es función la probabilidad de ocurrencia de la res -- 

puesta. 

Para descubrir las relaciones funcionales entre la -- 

conducta y los estímulos previos y consecuentes, se maní

pulan las variables ( estímulos) que las afectan y que -- 

son definidas en términos físicos, registrando contínua- 

mente la conducta y los eventos estímulo, Otra caracte- 

rística más de este enfoque de la Psicología, es que rea

liza estudios intensivos de sujetos individuales. Estas
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características Zenerales del enfoque conductual se deri

varon de estudios de laboratorio con la pretension de -- 

predecir, controlar y explicar la conducta ( Skinner, 19- 

70a; 1975). 

Honig ( 1966) señala como características de la metodo

logia operante 6 conductual: el estudio de sujetos ind.i- 

víduales, el control del ambiente experimental, el uso - 

de respuestas repetitivas, el control de la conducta ba- 

jo estudio, observaciones y regístros continuos, etc. --• 

pp. 1- 11). Mz1s recientemente, Zeiler ( 1978) describe la

investigaci6n básica actual .y explica los principios de

la conducta conocidos a la fecha. Ofrece una revisión de

la investigaci6n en laboratorio y lo que se ha encontra- 

do en cuanto a arreglos experimentales, estímulos refor- 

zantes, desarrollo y mantenimiento de la conducta., elimí

nación de la conducta, y control de estímulos. 

Dentro del desarrollo del análisis experimental de la

conducta ha surgido el análisis conductual aplicado. Es- 

te último ha desarrollado una tecnología para detectar - 

los factores que afectan a conductas especificas, identi_ 

ficar déficits 6 excesos conductuales, y para usar los - 

procedimientos y principios descubiertos en el laborato- 
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rio con el objeto de establecer, reducir, eliminar ó man

tener conductas socialmente importantes. Los estudios de

el análisis conductual aplicado deben tener como caracte

rísticas: ser aplicados, conductuales, análiticos, tecno

lógicos, conceptualmente sistemáticos, efectivos, y debe

ran mostrar alguna generalidad ( Baer, Wolf, y Risley, 19

70). 

El análisis conductual aplicado cuenta con una tecno- 

logía que puede considerarse como la integración de la - 

investigación básica, la investigación aplicada y la -- 
aplicación de campo. Esta tecnologia no es usada solamen

te para aplicar un principio ya conocido, sino que tambi

en son demostraciones de la generalidad de los princi— 

pios del análisis experimental en escenarios menos con- 
trolados ( Baer, 1978). Por lo tanto, la metodología del

análisis conductual aplicado está, comprendida dentro del

marco metod,) 16- ico del análisis experimental en laborato
rio, y se caracteriza por las diversas técnicas y varia- 
ciones de tópicos tales como: evaluación conductual, con_ 

fiabilidad de la evaluación, diseños experimentales, y - 

crfterios para evaluar los datos ( Kazdin, 1978). 
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la tecnología conductual tiene un punto de vista dife
rente al conductismo de Watson; ya que considera a la -- 

conducta operante, y a ésta como conducta que hace algo. 

El punto de vista conductual es compatible con uno que - 
considere al organismo como biológico y activo, que pue- 

de alterar su ambiente para que se alteren las contingen_ 
cías que controlan su conducta ( Catania y Brigham, 1978). 

LOS mismos autores señalan que hay que analizar los pro- 
blemas de la aplicación de campo a gran escala, para lle

gar- a desarrollar una tecnologia conductual completa. 

El enfoque conductual ha sido efectivo para solucio- 
nar problemas en diferentes campos como el de la Educa-- 
ci6n, la familia, en hospitales, etc. ( Ulrich, Stachnick

y Mabry, 1974; Gerwítz, 1978; Wahler, 1976; Agras, 1976). 

Sin embargo, existen otras áreas ó problemas que no han
sido abordados aún por este enfoque. 

Baur ( 1978) indica que la búsqueda de la generalidad

llevará, inevitablemente a investigar los problemas socia
les. Considera que dado que las barras, discos, cadenas, 

etc. han sido suficientemente analizados, y que se ha en

contrado que son sensibles a las variables de reforzami- 
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ento, dificilmente parece haber algo importante de inves

tigar aparte del lenguaje y los problemas sociales. Otra

de sus razones es que el análisis experimental de la con

ducta debe evitar el llegar a estar abrumado por una mul

titud de sus propios descubrimientos no integrados ( vari

ables menores), como le sucedió a su antecesora la psico

logia experimental tradicional. Sólo el criterio de gene

ralidad en escenarios no controlados determinará la im-`- 

portancia de cualquier variable para una teoría general

de la conducta. Una última razón la constituye la exis- 

tencia de los investigadores que no tienen interés en va

lidar una teoría ni en el avance dela ciencia, los inves

tigadores que simplemente tratan de resolver problemas - 

sociales. Además, considera que la prueba última de un - 

principio conductual radica en su capacidad para tratar

los problemas sociales. 

Algunos problemas en la implementación y en la coneep

ción de la tecnología conductual han sido revisados por

Krasner ( 1976), quién además señala que "... la modifica- 

ción de conducta tradicional está fusionándose en una -- 

conceptualización más amplia de la conducta humana con - 
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excLtaT('iTtes

pp
o tencialidades. Sin duda, estamos en los ¡ ni

Y
clos', . 641 ). 

Tambíén se han hecho señalamientos sobre el alcance — 

límitado de la tecnología conductual para estudiar con— 

ductas complejas en los escenarios donde ocurren. El mé— 

todo de la operante libre, la explicación a partir de or

ganismos individuales, el trabajo en escenarios artifi— 

ciales, y el explicar las variaciones conductuales sólo

en base a las consecuencias, son dificultades evidentes

en el método conductual. Sin embargo, son problemas que

se originan en la concepción del modelo conductual acer— 

ca de lo que es su objeto de estudio: la conducta; y de

su unidad de análisis: la operante ( Domingo y Flores, 19

79). Estos autores proponen una unidad de análisis dis— 
tinta, más amplia, para estudiar los aspectos imrortan--- 

tes de considerar al analizar la conducta humana, y que

supere las limitaciones del modelo conductual. 

A pesar de la efectividad de sus intervenciones en di

versas áreas, este enfoque parece aún limitado para en— 

frentar los problemas actuales que afectan a gran número

de personas y que involucran grandes porciones del ambi— 
ente. "... gran parte del desarrollo en ambas áreas ( bási
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ca y aplicada) ha ido generandose sir_ prestar atención - 

sistemática al análisis de la contribución que pudieran

tener los aspectos molares del ambiente y que constitu- 

yen el contexto donde se manifiestan principalmente los

fenómenos, también molares, que dichos analistas toman - 

como objeto de estudio" ( Santoyo, 1979• P. 1). 

tlYillems ( 1974) ha sugerido que el enfoque conductual

trabaje con otras etipecialidades a nivel molar de la re- 

lación conducta -ambiente. Propone la cooperación entre - 

el enfoque conductual ( con su rigor,, claridad y preci- 

sión) y la psicología ecológica. Dicho autor considera

que el análisis conductual aplicado aún no tiene la pers

pectiva necesaria como para anticipar los efectos de una

intervención al nivel del contexto en el que se intervi- 

ene. 

Para la linea de investigación ambiente -conducta es '- 

necesarianecesaria la cooperación de diversas disciplinas y apro- 

ximaciones para comprender las relaciones entre el hom— 

bre y su ambiente, a nivel molar. El enfoque operante ó

conductual puede y debe contribuir a estos esfuerzos, y
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ayudar a resolver algunos problemas que actualmente en— 

frenta la humanidad. En el siguiente capítulo se rese1a— 

rá brevemente el desarrollo de la nueva línea de investi

gación, sus características, el nivel de análisis con el

que aborda los fenómenos, y como encaja la conducta esoa

cial dentro de su investigación. 
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CAPITULO II

La Linea de Investigación Ambiente -Conducta. 

Dentro del enfoque operante se han considerado los -- 

efectos del ambiente inmediato sobre la conducta. Algu- 

nos autores han categorizado al ambiente inmediato de di

versas maneras: como variables impersonales por Risley y

SUS colegas ( 1972; 1972a); como factores contextuales -- 

concurrentes por Gevrirtz ( 1969); y como eventos disposi- 

cionales por Kantor ( 1959), y por Bijou y Baer ( 1977). - 

Siguiendo alguna de estas categorizaciones se han lleva- 

do a cabo estudios para analizar la influencia del ambi- 

ente físico sobre la conducta en escenarios rreescolares

Twardosz, Cataldo y Risley, 1974; Cataldo y Risley, 19- 

74; Gewirtz, 1969). En nuestro medio también se ha estu1

diado la influencia de algunos factores del ambiente in- 

mediato sobre la conducta de preescolares ( Díaz, Laguna

y Robles, 1975; Bocanegra, 1975)• Además, la considera- 

ción de Baer y Wolf ( 1970) de que algunos escenarios -- 

funcionan como comunidades de reforzamiento que Tnoldian

y mantienen cambios conductuales generales en sus miem- 

bros ( trampas conductuales), implica la necesidad de -- 

considerar unidades de estudio más amplias tanto del -- 

ambiente como de la. conducta. 
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Sin embargo, los estudios c: onductuales generalmente - 

hacen un análisis unidireccional, sólo de la influencia

del ambiente sobre la conducta; y consideran como sus -- 

unidades de estudio a respuestas moleculares, repetiti— 

vas, y en ocasiones arbitrarias, en su relaciEn con as- 

pectos también moleculares del ambiente. Domingo y Flo— 

res ( 1979) señalaron la importancia de analizar la con- 

ducta en otros niveles, considerando una unidad de estu=- 

dio más molar en su interrelación con aspectos más am =" 

plios del ambiente. La investigación ambíente- conducta - 

parece proporcionar esa perspectiva más amplia para la - 

comprensión de los fenómenos en el lugar y con las caras

terísticas con las que realmente ocurren. 

En el reciente campo de investigación y aplicación -- 

que se ha denominado como dF, ambiente -conducta, conver- 

gen dos líneas de investigación: la psicología ecológica

y la psicología ambiental. Ambas estan interesadas con - 

la relación entre la conducta humana y los elementos del

ambiente natural y el arquitectónico. La primera línea - 

de investígación enfatiza su estudio en los procesos co- 

lectivos y las transacciones hombre -ambiente, y la segun

da en los procesos intrapersonales. 
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El surgimiento de la psicología ecológica y la ambíen

tal es el producto de las fuerzas sociales y de las ten- 

dencias intelectuales dentro de las ciencias de la con- 

ducta. Tomando en cuenta sólo los antecedentes en cuanto

a la misma disciplina, se considera que la psicología -- 

ecológica ha desarrollado y elaborado su punto de vista

principalmente a partir de la Biología, la Sociología y

finalmente la Psicología. 

Dentro de la perspectiva biológica surgió la Ecología, 

que ha considerado al ambiente como un sístema orgar_iza- 

do dinémicamente y que comprenden elementos físicos y -- 

biológicos. La Conducta ha sido vista como el medio para

llegar a la adaptación colectiva, a los factores y res- 

tricciones ambientales. La metodología que tradicional

mente ha seguido la ecología se basa en estudios longitu

dinales y naturalistas ( observaciones durante largo tiem

po de los animales en su ambiente natural). Posteriormen

te, algunos sociológos buscaron desarrollar la ecología

humana ( Hawley, 1950. p. 68), y se interesaron en los -- 

procesos por medio de los cuales los grupos se adaptan a

el ecosistema humano ( la ciudad y el área agrícola que — 
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la rodea). Este punto de vista consider6 que la dominan- 

cia y la sobrevivencia de una comunidad se media en ter- 

minos de la comparaci6n entre las fuentes econ6mícas y - 
humanas, y aquellas que salían de su área ó región. La - 

investigaci5n de la ecología humana estaba basada en en- 

cuestas a gran escala, y buscaba la correlación de los - 

atributos secioecon6micos de ciertas regiones y sus ta- 

sas de desorganización y patologia social. 

La perspectiva ecológica dentro de la Psicología fué
presentada por Barker ( 1968), quien extendió los nrinci= 

pios macro - ecológicos a el análisis de la conducta IIwna

na en escenarios para grupos ( escenarios conductuales). 

Barker supone un proceso adaptativo dinámico a las res- 

tricciones del medio ambiente y desarrolla la teoría de
la subsaturación ( undermanning). Nicker, McGrath y Arms- 

trong ( 1972) han desarrollado el concepto de sobresatura

ci6n ( overmanning). 

La psicología ecológica le da una gran importancia a

los escenarios conductuales, y los considera como unida- 

dades ambientales más pequeñas que las de los ecólogos - 



humanos. Segun Barker ( 1968) un escenario conductual tie

ne atributos estructurales y dinámicos; consiste de uno

o mas patrones de conducta -y -medio estables con el ambi- 

ente circunyacente y sinomórfico a la conducta, sus par- 

tes medio - conducta tienen un grado especificado de inter

dependencia entre sí mismos que es más grande que su in- 

terdependencia con partes de otros escenarios conductua- 

les ( pp. 18--23)• 

El interés de la psicología ecol6gica se centra más - 

en el impacto del ambiente sobre grupos que sobre pobla- 

ciones grandes. Su estrategia metodol6gica consiste de - 

estudios naturalistas y longitudinales para analizar di- 

versos escenarios conductuales. Dos desarrollos recien- 

tes de la psicología ecol6gica son: la ecología conduc-- 

tual, que enfatiza la evaluaci6n y la modificación de la

conducta individual ( y+fillems, 1977); y el análisis de es

cenarios conduc+;uales sobre, sub, y adecuadamente saturpí

dos que enfatiza las cogniciones y percepciones de los

individuos ( Wicker, 1979)• La ecología conductual ha pro

puesto un trabajo conjunto con la tecnología conductual

para el estudio de Sas áreas y problemas de interés co— 

mún ( riiZlems, 1974). 
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Za psicología ambiental se caracteriza por un punto - 

de vista interaccionista del ambiente y de la conducta, 

y por su preocupación en el análisis y soluci6n de los - 

problemas de la comunidad. En esta linea de investigaci- 

ón se estudia la manera en la que los procesos psicol6gi

cos median la relación entre la conducta y el ambiente. 

Es decir, se hace énfasis en los procesos intrapersona--9

les y en como el ambiente, objetivo y subjetivo, afecta

la conducta individual y de grupo. Asimismo, se le da -- 

gran importancia a el ambiente físico molar como un de- 

terminante de la conducta. 

La psicología ambiental se define en términos de sus

compromisos de investigación y sus supuestos metodol6gi- 

cos, más que por una estructura teórica formal ( Proahang

ky, lttelson y Rivlin, 1978). En su mayor parte, la in-- 

vestigaci6n se basa en técnicas longitudinales y natura- 

listas para estudiar los efectos -del ambiente, arquitec- 

tónico y natural, sobre la gente. No obstante, desarro— 

lla estrategias para el desarrollo de unidades ambienta= 

lbs molares y moleculares para su estudio a niveles di -- 

versos, por ejemplo en laboratorios, comunidades, en la
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planeación a largo plazo, y otro:, 

Tres aproximaciones teóricas principalmente han con— 

tribuido a la perspectiva interaccionista, respecto a la

interacción de factores ambientales y personales como de

terminantes de la conducta. Estas aproximaciones sone a) 

el desarrollo del conductismo, b) el desarrollo de la -- 

teoría del campo en psicología perceptual y social, y c) 

el cambio de enfoque del estudio de la personalidad, ba- 

sándose asándosemás en las situaciones que en la persona. 

La psicología ambiental incluye una variedad de pro- 

blemas y metodologías en su investigación. De inicio, se

pueden distinguir tres tipos de transacciones del humano

con el ambientes ( A) Orientaci6n, que consiste en los --- 

procesos por los que la gente percibe donde está, predi- 

ce que sucederá ahí, y decide que hacer; ( B) Operación, 

que se refiere a los procesos mediante los cuáles la gen

te es afectada por, y actua sobre, su entorno; y ( C) Eva

luaei6n, de que tan efectivas han sido las acciones de -- 

el individuo en el ambiente, para su actividad futura y

la consecución de sus metas ( Stokols, 1977)• Aunque ha - 
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habido intentos de integrar los anteriores tipos de pro- 

cesos en un solo modelo de la interrelaci6n entre el hom

bre y su ambiente, gran parte de la investigaci6n se ha- 

ce acebajo la influencia de alguna de las áreas tradiciona- 

les de la Psicología, enfatizando su estudio en alguno - 

de estos procesos. El tema de este trabajo está mas cela

cionado con el segundo tipo de transacción, el de Opera- 

ci6n; ya que trata sobre la conducta espacial humana. 

Los procesos de Operación en la relación hombre -ambi- 

ente han sido enfatizados por la investigaci6n en apren- 

dizaje y en socialización. Dentro de la Psicología ambi- 

ental, las formas en las que la gente es afectada y afee

ta a su ambiente, han sido estudiadas en dos grandes -- 

áreas. La primera se ha enfocado en los eiectius Y • 16— 

gicos y conductuales de eventos ambientales que provocan

tensión como son el ruido, la alta densidad de poblacion

y la contaminación. La segunda ha estudiado la conducta

espacial humana, enfocándose en los procesos mediante -- 

los cuales la gente se adjudica y regula el espacio en - 

su interacción con otras gentes. 



Al diseñar un esquema descriptivo de las modalidades

de transacción hombre -ambiente parece que el tema de Op -w

timizacíón subyace a la investigación realizada en los

dos campos antes descritos. La noción de Optimizaciór im

plica que la gente se esfuerza por lograr " ambientes óp- 

timos", o los que lleven al máximo la satisfacción de -- 

sus necesidades y el logro de sus metas y planes. El con

repto de Optimización enfatiza la naturaleza cíclica y - 

de dirección hacia metas de las transacciones hombre -am- 

biente, y sugiere los procesos por los que ocurren tales

transacciones ( Stokols, 1978). 

El mismo autor argumenta que "... el tema de optimiza- 

ción sugiere que la gente se orienta al ambiente en tér- 

minos de la información existente, de sus metas, y sus - 

espectativas; operan sobre el ambiente en un esfuerzo de

lograr sus metas y mantener los niveles deseados de sa, 

tisfacción; son afectados directamente por fuerzas ambi- 

entales; y evaluan la calidad del ambiente como contexto

para su futura actividad y el logro de sus metas" ( p. - 

259). Caracteriza a estos procesos en dos dimensiones: - 

formas de transacción ( cognitivas versus conductuales), 
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y fases de la transacción ( activas versus reactivas). - 

Estas dimensiones llevan a cuatro modalidades de transac

ci6ns

1. Interpretativa ( activa -cognoscitiva). 

2. Evaluativa ( reactiva -cognoscitiva). 

3. Operativa ( activa conductual). 

4. Responsiva ( reactiva- conductual). 

La primera modalidad implica la representaci6n cognosci- 

tiva del ambiente; la segunda, la evaluación de la situa

ci6n en base a criterios de calidad definidos anterior— - 

mente; la tercera a la acci6n por, 6 el impacto sobre, " 

el ambiente; y la cuarta, los efectos del ambiente sobre

la conducta individual. 

Pe acuerdo a la categorizaci6n anterior, propuesta -- 

por Stokols ( 1978), la tercera modalidad incluye princi- 

palmente el análisis experimental de la conducta ecol6gi

camente relevante y la conducta espacial humana. El in— 

ter6s, cada vez mayor, en las consecuencias de la activi

dad humana sobre el ambiente y en las conductas que pro- 

ducen 6 eliminan ciertos productos ( basura, contaminaci- 

on, etc.), ha llevado a que el análisis conductual apli- 

cado lleve a cabo estudios sobre algunos problemas eco16
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Bicos. muso y Geller ( 1978) han revisado los estudios - 

operantes que se han hecho para evaluar las dimensiones

conductuales de algunos problemas comunitarios como la - 

degradac.i.án ambiental y el desperdicio de recursos. Aun- 

que se ha encontrado cierta efectividad de las variables
de reforzamiento para solucíonar estos problemas, Stokols

1978) ha hecho algunas recomendaciones para la aplica— 

ción de la tecnologia conductual a nivel de la comunidad: 

que las intervenciones sean econdmicas, que los niveles

de calidad ambiental y de consumo de energía se deriven
de estudios reactivos ( no conductuales), que se incluya

la perspectiva de ecosístemas, y que se aborden otros -- 

problemas incportantes. 

La tecnología conductual debe ampliar su perspectiva
para analizar las conductas sociales importantes y resol
ver problemas actuales a nivel de grupo y de comunidad. 
Ira crítica que hace Willems ( 1.974) sobre la estrecha con_ 

cepcidri de las intervencíores de la tecnología conduc--- 
tual, indica tambien las ventajas de la cooperación con
la nsicología ecológica. Dicha cooperación puede ampliar

la perspectiva y extender el uso del paradigma del enfo- 
que operante. 



2? 

La manera en la que la gente usa el espacio para recu

lar su interacción social, conducta espacial, ha sido es

tudiada en cuatro fenómenos: Privacia, como el control - 

del acceso de los demas hacía uno mismo; Espacio perso- 

nal, la adjudicación de una zona alrededor de uno mismo

para evitar " intrusos"; Territorialidad, como la apropia

ción y defensa de áreas y objetos;. y Hacinamiento, consí

derado como el deseo de escaso contacto con otros por im

pedimentos espaciales y/ o socíales. 

Un concepto importante dentro del presente marco de - 

referencia es el de Proxemíca, propuesto por Hall ( 1978) 

que implica la manera en la que la gente regula la canti_ 

dad de espacio entre ellos mismos y otros. Hall propuso

cuatro zonas del espacio personal: íntima, personal, so- 

cial, y pública; las dos primeras para amigos cercanos e

íntimos y las últimas para conocidos y extraños. Los 11 - 

mites de las cuatro zonas dependen del grado de íntimi-- 

dad y del contexto cultural en el que se encuentre la -- 
gente. 
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Con el objeto de comprender mas la conducta. espacial

se ha intentado desarrollar los conceptos de la proxómi" 

ca, establecer nuevos conceptos, y examinar sus interre- 

laciones. Se han demostrado los efectos de variables si- 

tuacionales especificas en las necesidades espaciales de

el individuo; se ha desarrollado el concepto de espacio

grupal como similar al de espacio personal; se ha estu- 

diado la relación entre privacia, territoraliedad, espa- 

cio spaciopersonal y hacinamiento; y tambien se ha encontrado

que las influencias culturales interactuan con la edad, - 

sexo e ingreso familiar, y que deben tomarse en cuenta - 

al predecir la conducta espacial ( Someter, 1969; Y-nowles, 

7. 973; Proshansky, Ittelson y Rivlin, 1978; Jones y Aiel- 

lo, 1973). 

m investigación sobre espacio personal incluye a la

teor-Lla del equilibrio. Fasta teoría propone que los nive- 

les de involucramiento con otros se mantienen por un in- 

terjuego de conductas verbales y no verbales. los cam— 

bios en un componente conductua.l propiciarán cambios com

pensatorios en otros componentes ( Argyle y Dean, 1965). 

De los estudios de Patterson ( 1976) se desprende que la

presentación de respuestas compensatorias puede depender

del significado percibido de la conducta del que se agro

rima. 
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El hacinamiento ha sido considerado como una experien

cia en la que un individuo no es capaz de lograr sus ni- 

veles deseados de privacia; cuando la privacia deseada - 

excede a la privacia lograda ( Altman, 1975). Se ha encon

trado que la investigación sobre hacinamiento ha hecho - 

avances significativos en: a) ampliar la perspectiva me- 

todol6gica, con un eclecticismo mayor en la i.nvestiga-- 

ci 6n; b) la estrategia de análisis, se exa..-::inan diferen- 

tes niveles de funcionamiento en patrones y perfiles; c) 

el énfasis en procesos sociales interventores, junto con

sentimientos, estados psicológicos, y resultados a largo

plazo; y d) el reconocimiento de que el hacinamiento es- 

ta en funci6n del tiempo, con análisis a corto y a largo

plazo, así como- con resultados directos e indirectos (-_ 

Altman, 197'0. 

por lo general, las -primeras investigaciones desarro- 

lladas se d:irigian a hacer una distinción entra los con- 

ceptos de densidad física y el de hacinamiento, concep- 

tos que se habian venido usando como sin6nimos. Aparte - 

de la definición de Altman, mencionada anteriormente, se

ha considerado al hacinamiento como una experiencia de - 
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limitación espacial percibida ( Stokols, 1976), y como -- 

una restricción conductual ( Proshansky, Ittelson y Ri-- 

vlin, 1978). En términos generales se considera que el - 

hacinamiento se relaciona con excitación fisiológica y - 

con fallas en la ejecución de tareas. 

La teorización sobre hacinamiento toma en cuenta el - 

modelo tradicional de equilibrio homeostático; considera

a la tensión ( stress) como un correlato 6 resultante, y

una fuerza motivante que surge del desequilibrio; y toma

en cuenta la aparición de respuestas que tienen como me- 

ta la de restaurar el equilibrio ( Altman, 1977). Un con- 

cepto que en la actualidad tiene una gran importancia es

el de control percibido del ambiente ó expectativas de - 

control; según este concepto, el hacinamiento implica la

reducción del control personal sobre el ambiente ( Glass

y Singer, 1972). 

En la investigación sobre conducta espacial humana -- 

existe un eclecticismo cnetodológico, se hace énfasis en

sus bases sociales y psicológicas, y se consideran las - 

implicaciones del diseño de la investigación. Sin embar- 
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go, la tendencia actual parece ser la de aplicar las no- 
ciones de las áreas tradicionales de la Psicología, y -- 

aún no hay consenso sobre la linea de investi,-ación más
fructífera. En los estudios sobre conducta espacial se - 

ha prestado poca atención a la influencia de factores ar
quitect6nicos y al empleo de la tecnología operante 6 -- 
conductual para estudiar este fenómeno. 

Hasta aqui se ha intentado resecar a grosso modo el - 
desarrollo de la investigaci6n ambiente -conducta. Se han

enfatizado algunos de los aspectos mas relacionados con
el presente trabajo: los estudios y hallazgos sobre con- 
ducta espacial humana, y las posibilidades de la aBrovi- 

maci6n conductual en esta línea de investigaci6n. A con- 

tinuaci6n se mencionarán las características generales
del punto de vista ambiente -conducta, que tal vez ya -- 

hayan sido evidentes a lo largo del capítulo. 

La investigaci6n ambiente -conducta está orientada ba- 
jo la concepción de considerar a los fenómenos como par- 
te de sistemas relacionados, toma en cuenta los procesos
intrapersonales que ocurren en la interrelaci6n dei hom- 
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bre con su ambiente, los fenómenos de: su interés son o „ 

estan relacionados estrechamente con los problemas de la

comunidad, y para analizar y solucionar dichos problemas

hace uso de estrategias interdisciplinarias. Se procede

a tres niveles de análisis, A nivel ."micro" se analizan

las relaciones entre la conducta individual y unidades — 
ambientales moleculares ( ruido, ilumínación, etc.). El — 

nivel " intermedio" de análisis trata con la conducta índi

vidual y de grupos, en el contexto de instituciones y -- 

otros ambientes conductuales. En el nivel " maero P se ana

lizan respuestas de la comunidad en el contexto de unida

des ambientales molares ( regiones, ciudades, etc.). 

El concepto de optimizacidn es considerado como un te

ma que unifica los esfuerzos de las diferentes áreas que

estudian las interrelaciones hombre—ambiente. La oDtimi— 

zación se refiere a los procesos desemper:ados no solo -- 

por el individuo sino tambien por grupos, organizaciones

y comunidades. Los ciclos de optimización estan orienta— 

dos rientadoshacia el mejoramiento del ambiente físico molar, as¡ 

como a sus componentes mas moleculares ( Sto.cols, 1977). 
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Aun que la mayoría de los estudios en esta línea de - 

investigación se interesan mas en una determinada forma

de la interrelaci6n entre el hombre y el ambiente, estan

desarrollandose mas vínculos entre ellos. El punto de -- 

vista transaccional de la investigación sugiere que cual_ 

quier intento para conceptualizar las relaciones ambien- 

te -conducta debe dar cuenta de los efectos del ambiente
sobre la gente, y tambien del efecto de la gente sobre - 
su medio. El concepto de optímizaci6n tambien implica -- 

que las diversas formas de transacción entre la gente y
su entorno, se organizan en relación a prioridades en -- 

las metas, planes y actividades de los individuos y los
grupos. 

La investigaci6n ambiente -conducta apunta, entre -- 

otras cosas, hacia la definici6n y refinamiento de las - 

dimensiones que puedan llevar a desarrollar taxonomías - 
de ambientes. El trabajo en las dimensiones de calidad, 

sobresaliencia y congruencia ambiental ( Stokols, 1978) - 

puede ser muy útil para áreas tales como la planeaci6n - 
urbana, y el diseño y toma de decisiones sobre asentami- 
entos humanos. 
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CAPITULO III

Análisis de la. Conducta Espacial

en un escenario preescolar. 

En años recientes ha aumentado la preocupación por -- 

las limitaciones impuestas al hombre por el ambiente eco

lógico. Esta preocupación ( por estimaciones demográficas, 

escasez de recursos naturales, deterioración del ambien- 

te, etc,) ya ha influido para que los psicólogos estudi- 

en el impacto del ambiente físico sobre la conducta del

hombre ( 11oos, 1976). En la medida en que la Psicología - 

aborda el estudio de la relación entre la conducta y el

ambiente, el natural y el hecho por el hombre, se van en

contrando algunos problemas conceptuales y metodológicos

que han sido dejados a un lado por esta ciencia. Stokols

1978) señala como los problemas mas importantes: a) fal

ta de una adecuada taxonomía de ambientes, que facilite

la comparación de observaciones en diferentes situacio- 

nes y que norme la validez ecológica de los estudios en

laboratorio y en el campo; b) falta de perspectivas teó- 

ricas para aproximarse a las interrelaciones complejas y

dinámicas entre el hombre y sus escenarios cotidianos; y

e) un rango restringido de metodologías para observar in

dividuos y grupos en sus escenarios naturales ( p. 256). 
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En los capítulos anteriores se han revisado las carac_ 

terísticas y tendencias de la aproximación operante y de
la investigación ambiente -conducta. En los dos tipos de

investigación hay interés en abordar problemas de impor- 

tancia actual. En el presente trabajo se considera que - 

la aproximaci6n operante 6 conductual puede contribuir a

la solución de problemas que afectan a gran número de -- 
gentes. Para ello es necesario que se reconsideren, por

lo menos, el tipo de problemas en que ha intervenido y - 

la unidad de estudio que intenta producir, controlar, a- 

nalizar y predecir. 

Dentro de la investigación ambiente -conducta es impor

tante el estudio de la conducta espacial humana. Se ha - 

considerado que el hacinamiento debe estudiarse con rela_ 

ci6n a la conducta espacial, para desarrollar un área

que se enfoque en los intentos de los individuos para re

gular el espacio personal y su privacia. Por otra parte, 

la metodología operante puede ser una herramienta útil - 

para la observaci6n y análisis de este fenómeno, tanto - 

en individuos como en grupos, en los escenarios natura- 

les donde se presenta. 
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El estudio que se presenta a continuación pretende -- 

mostrar una estrategia, desde el punto de vista conduc--- 

tual, para analizar algunas variables ambientales y su - 

posible relación con la conducta espacial de niños prees

colares. Dicha estrategia pretende incluir algunas de- 

las características de la investigací6n ambiente -conduc- 

ta, como son: la consideración de las instituciones y -- 

sus partes como escenarios conductuales, ampliar la pers

pectiva de una intervención conductual, el interés en la

soluci6n de problemas de nuestra comunidad, considerar a

el ambiente físico como un determinante importante de la

conducta, y analizar la relaci6n ambiente -conducta a ni- 

vel intermedio ( Stokols, 1977). El estudio se enfoca a - 

analizar la conducta espacial en situaciones de alta y - 

moderada densidad de poblaci6n, usando la técnica operan

te para medir los efectos en la regulaci6n del espacio - 

personal en dos niños, y en la actividad de dos grupos. 

El estudio se realizó en un escenario preescolar prin

cipalmente por dos razones. la primera fué que las condi

ciones físícas de la institución ( áreas reducidas) pare- 

cían propiciar algunos problemas con el uso del espacio. 
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La segunda razón la constituyeron las facilidades que se

tuvieron para la realización del estudio. Sin duda que - 

otras situaciones y escenarios mostrarían mas claramente

los fenómenos c,) mprendidos en la alteración de la conduc

ta espacial ( por ejemplo el transporte colectivo), sin - 

embargo generalmente no existen las facilidades y/ o re- 

cursos Dara trabajar en ellos. Por otro lado, ya se han

señalado las ventajas que ofrecen los centros de cuidado

infantil, como escenarios naturales donde se puede real¡ 

zar investigación ( Tzardosz y Risley, 1976). 
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METODO

Escenario.- El estudie se llev6 a cabo en dos salones de 7

por 3 metros, y en un patio de 11 por 11 metros, aproxima- 

damente. E1 horario fué de 10: 00 a 11: 30 horas, en dias - 

consecutivos de lunes a viernes. 

Sujetos.- El grupo A tuvo una asistencia promedio de 20 ni

ños con edades que iban de 3 años y 6 meses, a 4 años y 6

meses. Al grupo B asistieron 22 niños en promedio, con eda

des entre 4 años y 7 meses a 6 apios. Además, se observó a

dos niños, uno de cada grupo. El niño I, del grupo A, te- 

nia 4 años de edad. El niño II tenia 5 años, 1 mes de edad. 

No se sigui6 criterio alguno para seleccionar a los d3Ds ni

ños, y al parecer no diferían de manera importante del res

to de los niños. 

Materiales.- Para el registro individual se emplearori dos

grabadoras, dios " cassettes" con un sonido grabado cada 20

segundos, y hojas de registro. Para el registro de grupo - 

se usaron cronómetros y hojas de registro. En la condiei6n

2 se presentaron juguetes de plástico de diferentes formas, 

tamaños y colores; estos juguetes ya eran usados con fre— 

cuencia en el sal6n. 
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Registros ` T confiabilidad. a Las observaciones en niños - 

individuales ( 1 y 2) se realizaron mediante un registro

de intervalos de veinte segundos continuos. Cada regis- 

tro tenía una duración de treinta minutos. El entrenami- 

ento a los observadores se llevó a cabo en tres días. el

primer dia registraron tres categorias conductuales, el. 

segundo dia registraron seis categorias y el tercero las

diez categorias. 

Para el registro de la actividad de grupo se utiliz6

el " pla- check" ( Doke, 1973); consistió en contar cada — 

dos minutos, el número de niños presentes y el número de

ellos que realizaban la actividad esperada. Este tipo de

registrq tambien tenia una duración de treinta minutos. 

Durante tres dias se entrenó a los observadores, obser-- 

varado la actividad esperada de un niño en diferentes ac- 

tividades. 

En la mitad de los registros realizados, individual y

de grupo, hubo un observador independiente. Con los re- 

gistros de los dos observadores se calculó la confiabili

dad, en cada actividad, mediante la sijuiente formula: 
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indice de confíabilidad= número de intervalos en acuerdo

total de intervalos observados. 

Además, se solicitó a las profesoras el número de tra

bajos terminados durante las actividades de los días en 

que se realizó el estudio. 

Categorias conductuales.- Las categorías no se definie— 

ron a la manera de los estudios conductuales convenciona
les. En un intento por considerar el concepto de escena- 
rio conductual ( ver pag. 16), se enfatizó más en los ti- 

nos de conducta que se esperaban en cierto horario, en - 

cierto lugar y para determinada actividad programada, - 

que en la definición minuciosa de cada una de las cate— 
gonias. 

Para el registro de la conducta individual ( registro

de intervalos), las categorías y códigos seleccionados
fueron: 

ESPACIOº intimo ( hasta 0. 45 m.) I

personal ( hasta 1. 20 m.) P

social ( hasta 3. 5 m.) S ( Hall, 1978) 
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RESPONSIVIDAD: iniciar interacción in

agresión
ag

verbalizar v

ignorar ig
INTERACCION en pareja D

en grupo G

aislado A

Para el registro de grupo se consideró como en activi
dad a los niños que se conducian de acuerdo a las exigen_ 
cías del escenario. En el salón se reQuería hablar en to
no moderado, pedir material, seguir instrucciones, pres— 

tar material, atender al material y a la profesora, y -- 

contacto con el material. En el patio, correr, gritar, 

saltar, caminar, jugar con 6 sin materiales, hablar y -- 
contacto físico. 
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PROCEDIMIENTO

Las actividades de los grupos con los que se trabajó
estaban pro_ raMadas para realizarse, cada una, en trein- 

ta minutos. Se registró en tres de las actividades del
dna. La primera actividad era denominada como creadora Á
de juego educativo, y su horario era de 10: 00 a 10: 30 -- 

horas. La set?unda actividad era practica, y su horario -- 

de 10: 30 a 11: 00 horas. v1a tercera actividad era el, re- 
creo, de 11: 00 a 11: 30 horas, donde se reunian los dos -- 

grumos en el patio. 

Con el objeto de analizar el efecto de las variables
ambientales manipuladas, se usó un diseño en algo seme- 

jante al de línea base multiple con reversión ( ver tabla

2). El estudio constó de las siguientes condiciones: 

Linea base.- En esta condición solamente se rezistró la
conducta individual y de grupc. Es decir, no se nodific3

en nada la situación de - los salones y el patio, descrita

anteriormente. 
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Condici6n 1.- 5e aumentó la densidad de población en un

salón. Se reunid a los dos grupos y las dos profesoras - 

en uno de los salones, solo durante la primera actividad. 

Las dos actividades restantes ( actividad práctica y re- 

creo) se realizaron normalmente. 

Las dos condiciones si- uientes, 2 y 3, se implementa, 

ron durante las mismas sesiones. Se reunió a los dos gru

pos en el patio, durante las tres actividades ( de 10 a - 

11 30 horas) . 

Cor_dici6n 2.- Se colocaron los jugruetes de plástico en - 

el centro de la parte soleada del patio ( ver figura 1). 

Se les permitió, a los niños, que usaran los juguetes -- 

sólo sí lo hacían en la parte soleada durante la primera
actividad. 

Condición 3.-- En las mismas sesiones, pero para la segun_ 

da actividad, se coloc6 el material en la parte ^ ombrea- 

da del patio ( ver figura 1). Se permitia el uso de los - 

juguetes exclusivamente en la zona sombreada. 

Durante la tercera actividad la situación fué semeian_ 
te a la de linea base, se retiraban los juguetes. 
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Gondíri6n 4.— Se redistribuyeror, los estantas niesas y el
llas del s_ -1&n de manera que el esparLo entre os ni r,-o! d

fuera mayor ( ver 2). La distancia entre los níZos

se arnpli¿ de trei4i,,ita a setenta contimetros, aproxi ada— 

16 ic7aal a 11.nea ba— mente. La tercera actividad perriiazi.ec 

se. 

Reyersi6n.— Se restablecieron las cordiciones de linea — 

base para las tres activíd,--tde2. 

Cada una de las condicicnes del estudio constaron de

dos sesiones, con el fin de no alterar, por mucho tíempo

la rutina de In instituci6n. Se realizaban los dos ti -pos

de registro en las tres actividades de cada una de las — 

sesiones. 
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RESUTITADOS

Los indices «e conf'iabílidad, para- los dos tipos de re- 

gistro, 

e--•

gistro, fueron los sigui entes: para el rsgiw* ro de la Icon-- 

ducta individual ( de intervalos) se oby.sv c uu priin. dio de

0. 80 para todo el estudio, con un in..Inimo de 0. 76 y yn m4 -rí
mo de 0. 84; en el registro de la ect:ivídad de grupo ( plaz

check) se obtuvo un promedio de 0. egp cern un mfnirea de

0. 76 y un máximo de 0. 86. 

Les datas de los niños I y II se piúsentan en frecuen- 

cias de trsnsici6n entre las diversas categorTe.s concbzctus

es. La frecuencia de transícsón entre categorías -fu¿ tabu

lada para cada condición, sumando el número de veces que

una categoría e-ntecedia a ct.ra, en las dos sesionen corres

rondientes. Se analizan tinicamente las trancicioneo mas

frecuentes, por considerarse que son las que muestran mas

claramente el efecto de las variables manejadas en el estu

dio. La elección de las transiciones mas: frecuentes fué ar

bitraria, eólo se consideran lag que tienen ur. mínimo de - 

16 ocurrencias. Se consideró que tabular loa datos . ndivi- 

duales en términos de transición, permítiria analizar la -- 

probabilidad de ocurrenciade cada una de las categorías, 

detaPnd. endg de la variable manejada ( condición) y de la ca

tegoria que le precediera. 

a
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La tabla 3 muestra las transiciones ocurrídas en I.frea

base para el niho I. Sobresalen unic;amente des transido«• 

nes por su frecuencia, la primera fué de espacio Íntimo

verbalizar ( I -v), cora 16 de frecuencia durante la tercera

actividad. Le segunda fué la transición verbalizar -inter- 

acción en gru-,o ( v -G), con 16 ocurrencias durante la ter- 

cera actividad. 

Las transiciones ocurridas en la condici n 1 para el - 

niño I, se muestran en la tabla 4. Las transiciones I -in

y G - I ocurrieron 22 vecea, I -v ocurrió 26 veces, D - I en - 

34 ocasiones y v -D en 38 ocasiones, todas ellas durante - 

la segunda actividad. El número total de transiciones es

mayor ( 618), al de linea base ( 456;. 

Durante las condiciones 2 y 3 vuelve a aumentar el to- 

tal de transiciones ( 720), con respecto a las condiciones

anteriores. La tabla 5 muestra que la transición I -in tie

ne 20 y 22 de frecuencia Dara las actividades primera y - 

segunda res. ectivamente. la transición I- ig ocurrió i8 ve

ces en la seg)nda actividad. La frecuencia de in -v fué de

21 en la primera actividad. Y de 18 la trarsicián in -G du

rapte la primera actividad. La transición v - G ocurrió 19
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veces en la primera actividari, y 21 ocasiones en la seguX

da. La transición G - I ocurrió 24 veces durante la nrimerE

actividad, y 29 durante la segunda. Por último, ig- G ocux

rfó 16 veces durarte la primera actividad. 

Durarte la condición 4 hubo un aumento del total de a_ 

transiciones ( 74+) con respecto a la condición anterior. 

kn la tabla 6 sobresalen los siguiente~ datos: las tracio_ 

ciones D - I y G -- I con frecuencias de 22 y 3E respectivamer

te, durante la tercera actividad; la tran:.ición A - I con - 

20 durante la sed-unda actividad; con 32 ocurrencias la -- 

transición Hin en la segunda actividad; en la misma acta

vidad una frecuencia de 24 para in -v# y para in -A; duran- 

te la tercera actividad, I -v con 24; I- ig con 26; ig- G -- 

con veintes ' con lb para in -G y S- in. 

Durante la reversión la frecuencia total de transicio- 

nes ( 538) dismínuy6 con respecto a las condiciones ante- 

riores, aunque fué mayor que el total durante la. 1111nea be

se. Los datos de reversión para el niño 1 se presentar_ er

la tabla 7, en ésta se encuentra que las frecuencias son

bajas y que ninguna de ellas sobresale de las demás. 



44

Los datos de línea base del mino II se muestran en la. ta- 

bla 8. Unicamente la transición I -v, en la tercera activi

dad, con 16 ocurrencias sobresale de los otros datos. La. - 

frecuencia total de transiciones para línea base fue de - 

516. I,os datos de la condición 1 se presentan en la tabla

9. Durarte esta condición solo hay dos transiciones sobre

salientes, G - I con 19 ocurrencias en la primara actividad

y v -G con 18 tambien durante la primera actividad. El to- 

tal de transiciones fue de 558• 

Cinco transiciones sobresalen, en la tabla 10, de los

datos del niño II durarte las condiciones 2 y 3: D - I tuvo

unafrecu.encía de 47; G- 1 tuvo 27; I -v, 46; y v -D, 21. To

das estas transiciones ocurrieron durante la tercera actí

vidad. El total de transiciones para las condiciones 2 y

3 fue de 581. Los datos de la condición 4 estan conteni- 

dos en la tabla 11: las transiciones G - I e I -v tuvieron - 

una frecuencia de 18 y 20, respectivamente, durante la --- 

primera actividad; durante la se, -.inda actividad D - I tuvo

28 ocurrencias, I -v tuvo 16, y v -D tuvo 22; en la tercera

actividad G - I tuvo una frecuencia de 20. El total de tran

siciones Dara la condición 4 fue de 748. La tabla 12 mues

tra las frecuencias durante reversión: A-! con frecuencia

de 16 durante la segunda actividad; en la tercera activi- 

dad v - I tuvo 17, I -v, con i9, y v - D con 17. El total de -- 

transiciones en reversión fue de 762. 
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De los datos de frecuencia de transici&n, en los dos - 

niEos, es notorio que las categorías de verbalizar y de - 

espacio intimo estan involucradas en laz tra~.sicicne:; mas

frecuentes, para. todas Zas ccndicio:aes del estudio, El nú

mero total de transiciones va aumentando a través de las

condiciones, para el. niño II wán en reversión, y para el

niño 1 disninuye en la misma condición, 11n el niñc I we - 

presentó una mayor variedad, y en el II un mayor número -- 

de las transiciones mas frecuentes durante todo el esto -- 

dio. 

Tambien se puede rotar una cierta tendencia a que las

transiciones mas frecuentes ocurran en cierta actividad., 

dependiendo de la condición. Para linea base las transi4- 

ciones de los dos niños ocurren durante la terccra activi

dad. Para la condición 1 las transicicnes del niño I ocur

ren en la segunda actividad, y para el niño II en la prior

mera. Para las condiciones 2 y 3 en. -el -niño I ocurren en

las dos primeras actividades, y en el II s6lo en La terco

ra. Para la condición 4, en el niño I en la segunda, y ter

cera, y en el II en las tres actividades. - En reversíJr no

hubo transiciones para el niño I, y e-, el II ocurren en - 

tercera. actividad, a excepción de una que ocurrió en la -- 

segunda.. 
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la condición 4 fu.é la que mas afecta la conducta de -- 

los dos nlnos, tanto en número como en la variedad de los

tipos de trar_sición. La- condición 2 y 3 le siguió, y la 1

fué la que Menos afectó la conducta. individual. 

Durante linea base la transición I - v fue de las más

frecuentes para los dos niños con 16 ocurrencias en la - 

tercera actividad. En la condición 1 la transición G - I

fue de las mas frecuentes para los dos niños, con 22 ocu- 

rrencias para el niño I en la segunda actividad y con 19

para el niño II durante la primera actividad. Ira misma - 

G - I ocurrió siendo de las más frecuentes para los ni- 

ños en la condición 2 y 3; en el niño I con frecuencias

de 24 y 29 durante la primera J segunda actividad respec

tivamente; y en el niño II con 27 durante la tercera acti

vidad. En la condición 4, las transicio.~_ee más frecuentes

para los dos niños fueron tres: G - I con frecuencia de - 

36 en la tercera actividad para, el niño I, y con 18 y 20

para el niño II, dura_*ite la primera y tercera actividad. 

D - I con 22 en la tercera actividad para el niño I, y

con 28 en la segunda actividad para el niño II. I v con

24 en la actividad tercera para el niño I, y con 16 duran

te la segunda actividad rara el niño I. El resto de las

transiciones no coincidieron en las diferentes condicio- 

nes para los dos niños. 
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cxa datos í lá g-r apo sf_, .oresentan en termi-nos de porcenta

jerelati.vo da actividad, entre lar diferentes condiciones

para cada escenar o y actividad, y entre los grupoe T acti

vidades nana cada una de las condiciones ose? estudio. Los

porcentajes relativos se tabularon a de la primera

condic-46n d primera actividad; dividiendo el producto del

porcentaje de cada una de las condiciones. 6 actividades - 

por, cien, ente el porcentaje de la primera csr.iiciór ó ac

tividad. los pQrcez-ita,je;r " reales", a partir de lcs: cuales

se obtuvo el porcentaje relativo, se encuvnvr n en la ta--- 

bla. 13. 

En la grafila 1 se presenta el porcentaje relativo de - 

la actividad del grupo A, en las des primeras actividades, 

para las diferentes condiciones del estudio. En la primera

actividad, durante linea base tuvo kr porcentaje che 100; - 

en la condición 1, un porcentaje de 81; y en la c: ondici6n

4, de 114. Para la segunda actividad, en linea base 1.00; - 

en, condición 1, 118; en condici6n. 4, 132; y en reversión - 

111. 

La grafica 2 contiene los datos del grupo R en las acti

vidadee primera y segunda, a lo largo del estudjo. EIn la - 

primera actividad, en linea base un porcentaje de 100; en

condición 4, 127; y era reversióxa, 104. Para la segunda ac- 

tividad, en línea, base 100; en condición 1, 112; en condi- 

ción 4, 134; y en reversión, 105. 
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La grafi.,a 3 presenta la actividad de les dos grupos en. 

el patio. En linea base, tercera actividad, un po-rcentaje

de 100; en la condición 1, tercera actividad, 164; en la - 

condición 2, primera actividad, 158; en la condición 3, se

gunda actividad, 153; en la tercera actividad de las condi

ciones 2 y 3, 98; en la condici8n 4, tercera actividad, -- 

164; y en reversión, tercena actividad, 92. 

En la grafica 4 se comparan las diferentes actividades

durante linea base y condición 1. En línea base, en la ac- 

tividad primera del grupo A, 100; en la segunda actividad

del grupo A, 71; en la primera actividad del grupo B, 83; 

en la segunda actividad, 77; y los dos grupas en la terce- 

ra actividad, 67. En la condición 1, los dos grupos en la

primera actividad, 100; el grupo A en la segunda actividad, 

1. 02; el grupo B en la segunda actividad, 105; y los dos

grupos en la tercera actividad, 135. 

En la grafica 5 se presentan los porcentajes de las di- 

ferentes actividades durante las condiciones 2 y 3, que se

realizaron en el patio con los dos grupos. Para la actívi® 

dad primera, condición 2, un porcentaje de 100; en la acti

vidad segunda, condición 3, 96; y en la tercera actividad, 

61 de porcentaje. 
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Z -i la gráfica 6 se presentan los porcentajes para la - 
condici6n 4 reversión. D-arante la condición 4, para el

grupo A en primera actividad porcentaje de 100; en segun- 

da actividad grupo A 82; en la rrimera actividad del gru- 

po B, 90; y en la tercera actividad 96. En reversión para

el jrupo A un porcentaje de 104 y 95 durante las activida

des primera y segunda, respectivamente; para el gr. po B - 

104 y 98; y en tercera actividad 75. 

Los datos de grupo muestran que en linea hazse la acti- 
vidad era: difrrsnte en-;Ios dos grupos. Donde se encontró

mayor porcentaje fue en "la primer actividad del grupo A, 

y la tercera actividad la que tenia. menos actividad ( gr$_ 

fica 4). Durante la cendici6n 1 la tercer actividad fue

la que aLumentó más, 164, en relación con su linea base; y

la primera actividad del grupo A disminuyó su porcentaje
hasta 81 ( gráficas 1 2 y 3). Eh la misma cordicion, y - 

comparzndo las actividades entre si, tambien la primera a

ctivielad fue la menor con 100; y la mayor fue la tercera - 
con 135 ( gráfica 4). 

En las condiciones 2 y ; la primera actividad fue la - 

que mayor incremert6 tuvo en corcentaje 158, y la Mercera
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actividad la de menor porcentaje 1984 con respecto a eu l 
nea base (. gráfica 3). En relación a sí mismas, la prime- 

ra actividad tambien fue la mayor 100; y la tercera la me

nor 61 ( gráfica 5). 

La condición. 4 incrementó la actividad de los grupos

en todas las actividades con respecto a sus líneas bases. 

La actividad que más se incrementó fue la tercera, 164; y

la que menos se incrementó fue la primera del grupo A, - 

con 114 ( gráficas 1, 2 y 3). Comparadas entre sem, la de

más actividad fue la primera del grupo A, 1,70; y la de me

nos actividad fue la segunda del mismo grupo, 82 ( gráfi- 

ca 6). 

En cuanto a el número de trabajos terminados en los -- 

días en que se realizó el estudio, solo se recibieron los

correspondientes a la segunda actividad. El tipo de traba

jo realizado en la primera ac tividad' en ocasiones ositos
y juegos, dificultó el que los profesores entregaran los
datos. La gráfica 7 presenta el porcentaje de trabajos

terminados para las diferentes condiciones del estudio: 

en línea base, 73 % para los dos grupos; en la condicíón

1, 81 y 89 para el grupo A y 3 respectivamente; en la con_ 

dzción 4, 90 y 82; y en reversión, 84 y 85. 
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CONCLUSIONES Y DISCUCION. 

Los resultados obtenidos en el estudio sugieren que las

variables ambientales que se modificaron fueron las respon

sables de los cambios cond.uctuales observados. CuPxdo se

duplic6 la poblaci3n en el salon, la actividad de grupo - 

disninuy6 notablemente; en contraste, la actividad poste- 

rior aumentó, sobre todo en recreo. Las conducta de 1co dos

niños tambien fué afectada.. El?, e7. nido T aumenté su rel.a-- 

ci6n en grupo y en pareja, verbalizando principalmente, du

rar_te la actividad práctica ( segunda); en el niño II, in

teractuandc en grupo y en su espacio intímos durants la ae

tividad de juego educativo ( primera). 

La disponibilidad de juguetes en el patio, condiciones

2 y 3, incrementó la actividad de grupo. La conducta indi- 

vidual tambien aumentó. } fin el niño I inmediatamente, ir,¡ -- 

ciando interacciones en grupo en las tíos primeras activida, 

des; y en el niña II, interactuando en pareja y en grupo, 

pero en el recreo, 
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El extei: ier el espacio entre los niños mediante el arre

gle del mobiliario del salón, condición 4, incrementó la - 

actividad de los dos grupos ( en el salón y en el patio). - 

Este aumento tomó lugar inmediatamente durante la activi— 

dad de juega educativo, disminuyó un poco en la actividad

practica., y aum ent6 aún mas en el recreo. La conducta del

niho T aumentó, para iniciar interacción y realizar el tra

bajo demandado, durante la actividad práctica ( segunda); - 

en recreo atunent6 un poco menos, interactuando en grupo y

en su espacio intimo. El niño II aumentó su interacción en

grupo y en pareja, en espacio íntimo, durante las dos acti

vidades en el salón; en el recreo aumentó su interacción - 

en grupo. 

En todas las condiciones del estudio fuá notable la per

sistente cercania entre los niños, generalmente en espacio

intirr,. Por otro lado, los porcentajes de trabajos termina

dos durante el estudio, parecen coincidir con los datos in

dividuales y de grupo. Pero, es posible que dependan más - 

del tipo de trabajo ,que realizen los niños y de los crite- 

rios de cada profesora, que de las variables que se mane— 

jaron en este estudio. 



En resumen, los resultados se! alan que la sobrepobla— 

cidn inmediatamente produjo una disminucí6n de la activi- 

dad, y en las dos actividades posteriores un aumento. Que

mientras hubo la disponibilidad de juguetes en el patio, 

aumentó la actividad y se mantuvo constante. Que el arre- 

glo del mobiliario, sin alterar la -densidad, mejoró la ac

tividad en el salón. Y que ésta última, es la condición - 

que incrementó más la actividad en las tres actividades. 

Sin embargo, estos resultados no pueden ser tomados e( 

mo concluyentes, ya que los datos obtenidos tienen varia: 

limitaciones. Una de ellas es que no explican el aumento

de transiciones en reversión para el niño II; este aumen- 

to posiblemente se debió a otras variables como la, reta— 

cidn con su familia, a la relación con sus compañeros an- 

tes de la sesión ( en la última sesión fuá donde aumentó - 

su actividad considerablemente), y/ o a su repertorio con- 

ductua.l (mostró conducta agresiva consistente durarte el

estudio). Otra muy importante consiste en que la mayoría

de los datos de transición tuvieron poca frecuencia, y nc

fueron analizados. 
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Los resultados t,ambien se ven limitados porque casi la mi

tad de los registros tuvo un índice de confiabilidad infe

rior a 0. 80. Esto se debió a que fud dificil realizar los

dos tipos de registro, en el de intervalos se registraban

diez conductas a la vez, y en el de grupo a 50 niños en — 

promedio; a esto se le agregaba la contínua movilidad de

los niños observados. Otro problema fu6 que no se pudo -- 

aplicar la condici6n 2 y la 3 por separado, y que las con

diciones sólo tuvieron una duracion de dos días. Esto úl— 

timo se debió a la ¡ m-Dosibilidad de alterar por mucho -- 

tiempo las actividades de la institución. 

Se considera que las ¡ m-) licaciones prácticas del estu— 

dio, rueden ser: que el arreglo y disponibilidad de mate— 

rial y mobiliario, y la densidad de poblaci6n, son aspec— 

tos del ambiente que pueden ser alterados faci aZmente en

un escenario preescolar. Que la modificación de estos as— 

pectos lleva a cambios en la conducta de los niños que -- 

asisten al centro. Que pueden ser reducidos los efectos — 

de la alta densidad de poblaci6n, mediante la manipula— 

ción de los aspectos ya mencionados. Y por último, que mu

estra una estrategia para analizar, a diferentes niveles, 

la conducta espacia) en situaciones de alta densidad. 



55

Dado que los resultados no son concluyentes, se consi— 

dera que al menos sugieren algunas cuestiones a consid gi— 

rar en posteriores estudios sobre conducta espacial. Una

de ellos es sí la densidad de poblaci6n en un escenario — 

puede influir mediata e inmediatamente sobre la conducta

grupal e individual, y que variables determinan que así — 

sea. Otra, consiste en investigar el aparente efecto de — 

contraste en la actividad de los niños, desrues de haber

permanecido en una situaci6n de alta densidad. Tambien -- 

seria interesante investigar cuales son los limites del — 

espacio social, personal e íntimo en nuestra comunidad, — 

en diferentes edades. 

Otras sugerencias para próximos trabajos, apuntan hay

cia la extensi6n de la perspectiva de las intervenciones

en este tipo de centros. Se podría hacer uso de otras téc

nicas de observación como registro de productos, del tiem

po de permanencia por escenario, de entrevistas-, etc.. Es

posible estudiar unidades más molares como patrones con— 

ductuales y combinaciones de conducta situación. Podrían

estudiarse otras variables ambientales como el ruido, la

iluminación, ubicación de y en los escenarios, etc.. 
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Deberían hacerse estudios longitudinales para ver los -- 

efectos a largo plazo de variables ambientales como la al

ta densidad. Podrían considerarse escenarios donde P-ene--- 

ralmente no se interviene comc el transporte colectivo y

las viviendas. Inclusive, debería: considerarse otro tipo

de problemas que afectan a nuestra comunidad, como por -- 

ejemplo el de la alta producción de basura y de otras for

mas de contaminación ambiental. 

7.1 presente trabajo pretendi6 señalar la importancia - 

de estudiar el efecto del ambiente físico sobre la conduc

ta de la , ente que lo ocupa, y de abordar los problemas - 

que actualmente enfrentamos o padecemos. Puede ser consi- 

derado como uno de los primeros intentos, en nuestro me- 

dio, para analizar les efectos de la alta densidad de po

blación sobre la conducta= es importante considerar que

la alta densidad es frecuente en varios escenarios de -- 

nuestro medio ( escuelas, viviendas, transporte, etc.). 

Dentro de la a-Droxim3ci6n conductual se ha trabajado - 

con al u os aspectos del ambiente ecol6gico humano, como

la producción de desperdicios y la influencia del ambien- 

te arquitact6nico ( Tuso y GelIer,. 1978;. Studer_, 19
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Sin embargo, la perspectiva con la que han contemplado ta

les aspectos sigue siendo limitada. Consideran aspectos - 

moleculares del ambiente In relación con unidades conduc- 

tuales tambien moleculares. Er el presente trabajo sé ha

considerado que la investigación ambiente - conducta pro- 

porciona el marco conceptual. bajo ,el. cual., el enfoque

operante puede extender su perspectiva. El modelo cíe opti

mizaci$n ambiental ( Stokols, 1978), puede ser considerado

como una guía para itvgstigar las relaciones bidireccioTia

les del ambiente y la conducta. Dentro de este modelo, la

tecnologia condurctual puede ofrecer el rigor, la elarid,-d

y la precisiEn de su metodología para "solucieriar importan. 

tes problemas de nuestras comunidades. Para alcanzar las

soluciones será necesario considerar unidades de estudio

mas molares, análisis multidimensionales, los eco- siste— 

mas, el estudio de los proble*nas por largos períodos die - 

tiempo, cuales sor_ las reglas para analizar los aspectos

críticos de los sístemas hombre - ambiente, y cuales son --- 

los vínculos entre diferentes escenarios y la conducta - 
humana. 
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tabla. 1. Proyección de la F:; bla.cidn de México. 

a_ño Densidad+ E ntidad Federativa

1978 6 476. 0 Distrito Federal

28

8,,

2. 7 1.14xico

lí.'2. 6 Morelos

138. 4 Tlaxcala

año r.oblaci n ++ A.rP,a metropolitana

1970 8 623 324 17. 88 Distrito Federal

1979 14 750 182 21. 26 to

1970 1 455 824 3. 02 Guadalajara

1979 2 467 657 3. 56

1970 1 213 479 2. 52 Yonterrey

1979 2 018 625 2. 91

año total nacional

1979 69 381 104

1980 71 910 772

1985 86 437 370

1990 104 201 224

1995 1.25 735 100

2000 151 801 854

habitantes For kilometro cuadrado, 
con respecto al total nacional. 

Fuente: Sr%a. de Programación y Presupue,- to, 
Dirección General de Estadistica. 
Agenda estadística 1978. 



tabla 2. Arreglo de las condiciones del estudio, en las

actividades de los dos grupos. 

Actividad Grupo

1

salón

2

sal6n

A L. B. Cond. 

1

L. 9. 

Cond.+ 

2

gond.+ 

Cond. 

4

cond. 

Revers16n

L. B. 

Reversión

L. B. 

B

A

L. A. 

L. B. 

B L. B. L. F3. 4

3

patio A — B. L. 9. L. B. I,. N. Z. 8. L. B. 

patio

011



Figura lo Zonas de acceso a juguetes en el patio. 

1. 0. 00 hrs. ( primera actividad) 

9m. 

10. 30 hrs. ( segunda. actividad) 

2. 5m. 

67



ME

Figura 2. Distribución del nobiliario En los salones. 

7 m. 

11nea base

grupo B grupo A

condición 4

grupo B grupo A. 

sillas

1= mesas

estantes

a

q• 

sillas

1= mesas

estantes



tabla 3. Frecuencia de transición durante linea base para el niño I. 

P

I

2 4

P IS

4

4

21

I

4

in

6 4

4

4

a

12

4

v

12

421

2

2d

16

6----_ 

A

I

1

B

6

2— 2

2 - 

F 2

4

2

4

G

AT
2

2

b

6

u! 

2

6

A

2

ES

in 2

2

2

a 2

v 4 4 20 4 4 4 2 2 4
1 - - i12 b 4 6 10 16 8 2

14

4112110. 

4 4 2 6

6

4

2 2

r R - 
1

21

6

21_ 

t - 

i 4i

6

6i

21 - j - ltia

21 4Í _ 

t-- - 

1 b

2 4

G

A

Act

8 2 2

2H
6 2;_-- 12

1 S 2 3 6 1 ? 3 1 2_ 

2

3 1 2 VlI. 2 1_-- 2 1 1 2 3 1 2_ 1 2

Tot - 32 24 34 2 8 18 0 2 24 10 8 14 4 0 0 36- 26 46 4 4 0 22 8 24 10 20 30 24 2 2C



t6.V11£ i 4. Frecuencia de transición durante la condición 1 para el niño I. 

Jt. 32 66 26 22 22 12 8 10 8 20 38 18 0 0 6 26 54 44 8 0 4 18 52 20 26 32 ! 4 10 14

I P S in a v_ ig D
E- G A• 

I 21 2- 2- 6 22 2- 10 26 12 2- 4 4' 21 J T 2- 2

P 2. 4 2 2- 4 4 2 4 6 4 4 6 4 6 2-- 

S 4 2 L2 8 4 2

ir, 2 2 2 2 10 14 6 4 4 4 6 1- 0 4 10 2

2 2

v 6 8 2 4 4 4 8-- 4- 2 1-0 3S 4. 2 8 8- 2f2214 4 10

2

2 6

2 A 2 2 10 a 

2

4B
G i0 22 2 12 8 2- 2 10 2

A 4 8 2 2 2 1 2 4 2 2 2- 4

Act, 1 2 1 2 112 1 2 3,_ 11 2 3 1 2 3 1 2 3 1 2 3 1 2 3 11 2 3

Jt. 32 66 26 22 22 12 8 10 8 20 38 18 0 0 6 26 54 44 8 0 4 18 52 20 26 32 ! 4 10 14



ta"rj: f.- 5. Is' s°ec7aencia de transición durante las condiciones 2 y 3 pana el; niño l 

Y

P

in

10

3

11

3

I

11

3- 

1._ 

6 4

5

3

0

4

P

4 2 0

0

0- 

1

S

3

22

10

1- 

2-- 

in

20

3- 

6 0

0- 

0- 

ag

7

1 3

1

21

v

12

16

2 9

9

2` 

ir

lp

13

3- 

41

2

2

1
t

0-- 

D

4110

4

0

5

0

18

G

6

4

7

6

6

2

0

0

0

7

A

3

2j

2

2

agTl,-- 2

v 5 7 3 2- 3 2

2

2

4

3

1

1i3

2

2

61

4 ti- 121 8-- 

4 2

19

16

21

14 8

1

14, 

2

22

I

31

i

D

G

2

5

24

2

1

6

2

12

2

12

12

2

3

5

12

2

1

4

3

4

6

2

I

3

3

1

4

2

2

3

4

3

r_ 

7

1

2

3

4

2

2

12

l

4 

2

3 1. 2

4

3 112- 
1 2

3

8

1

6 4

2

A

Act

Tot. 46 65 32 34 23 2 4 7 2 56 32 16 i 0 2 48 4. 4 2 30 44 10 15 1. 6 20 58 53 18 15 17 8



Tabla 6. Frecuencia de transición durante la condición 4 para el niho I. 

I P s in a V._ 1 D G A

4

4

2

6

6 2 8 2 24 8 26 2 2 2 á 6

P 2 2 6 4 4 4 10 6 12 6

S 2 2 2 16 2 2 2 4 2 2

in 2 6 2 2 24 2 8 2 lb 6 2 24

a- 
4 2

v 4 2 2 2 2 2 2 8 12 8 14 i 1.22 6

i 8 2 4 2 2 6 12 1201 4

2- 

10

D 6 14 22 8 2 4 2 2 8 2 2 2 2

G 8 36 4 8 2 10 14 2

A 8 20 10 6 6 8 6 8 2_ 6 2 2

Act 1 2 3 1 2 3 1_ 2 3 1 2 3

Al
2 1 2 3 1 2 3 1 2 3 1 2 3 1 2 3

Tot.. 32 42 5b 3b 20 12 10 18 6 8 82 10 0 0 2 30 34 26 20 4 40 20 22 26 22 34 42 36 38 12



tabla 7. Frecuencia de transición durante Reversión para el niño I. 

I P S in a_ v i l D G A

4 2 3 6 4 3 1- 3 14 12 11

21
6 5- 3 3 5-- 7

1 3 2 4 11 4 2 3 3 3 2 2 3 3 1

r_

1

S 1 3 2. 2 1 1 3" 4 7
in 4 5 1 2

5. 

1

3_ 

7- 

1

2

4

2- 

5- 

2

7, 

3 2 1- 

4

5

2

4

8

51

5 8

2

3

6

2

3

1 21

3

1

3

2- 

3

v 5 3. 4 51 3 3-- 

2 1

3

2

1

3D 12 7 12

µ6

1 5 4 6 1 1 2

G

A

Act

7

3

1

10

2.__ 3

9

5 1

1

2

2

5

5

3

1. 

1

1

3_ 

2

3_ 

2

3

2

1

1

2

2

2

3

4

3 1 2 3 1

3I,. j Íy- 

2

3

LI

4

1

2- 

2 3

3

1

1

3

2

2

3

1 1

1

2

2 3

1

1

1

2

1

Tot - 35 24 33 18 13 24 4 8 11 15 18 21 4 0 3 27 32 38 17 10 0 24 25 19 22 22 27 11 13 20

74



tabla 8. Frecuencia de Transición durante Línea Base para el niño II. 

Tot. 26 28 42 6 6 14 8 14 8 26 18 24 2 2 _ 10 32 12 52 8 8 14 12 8 26 24 ln 22 14 28

4• 

I P S in a v i P G A

I

2

2 6 10

2

6 2 10 6 16 2 2 4 2 4 10 2 2

P 2 2 6 4 2 2 2

6

2 2

S 2 l 2 4 2 2 2 6 4

in 2- 2 2{- 6 8 2-- 8 2 4 8 2 2 14

a 2 2 2

V 2 8 14 2 2 2 12 6 4 4 14 10 6

i 2 2 2 2 2 2 2 2

2

4

D 6 4 12 4 2

4

2 2 2 4 10 2

G 14 10 2- 2 2 6- 2- 2 6 8- 2

A 2 14 2- 4 5 2 4 2 2- 4--- 4 2 2 4 2 4 2- 

Act 1 2 3 1 2 3 1 2 3 1 2 3 1 2 3. 1 2 3 1 2 3 1 2 3 1 2. 1 2

Tot. 26 28 42 6 6 14 8 14 8 26 18 24 2 2 _ 10 32 12 52 8 8 14 12 8 26 24 ln 22 14 28

4• 



tabla 9. Frecuencia de transición durante la condición 1 para el niño II. 

1701. 49 34 - 30 1"( b lb 2 0 10 24 15 8 4 4 0 40 32 24 26 10 14 20 22 20 38 29 20 16 0 18

A

I P S_ — in a v ig_ D G A

I 2 2 4- 7 4 2 1 14 13 14 14

6

8 3 4 8 10 4 2 2

2 4 2 2 2- 

6

41 3 4 2
P 2

4
S 2 2 2 4- 2
in 6 3 2 2! 5 L- 6 4 2 4- 3 ú 4
a- 

i

2 2

v 8 6 8 2 2 2 6 4 2 2 4 7 6 18 3 2 4^ 
i

D

2

8

4_ 

7

4

1 4

3 1- 4
1

G 19 14 10 2

4

2- 2- 

2

4

2 6

6

6' 

4 4_ 4. 4 6 2

2 

2

A 4 8 8 g 2

2 3 i 2 3

2

1 2 3 1 2 3 1 2 3 1 2
Act 1 2 31 1 2 3 1 2 3 z 2 3 1

1701. 49 34 - 30 1"( b lb 2 0 10 24 15 8 4 4 0 40 32 24 26 10 14 20 22 20 38 29 20 16 0 18

A



tabla 10. Frecuencia de transición durante la condición 2 y 3 para el niño II. 

I P S in a v i D G A

I 2 3 414 8 11 10 46 2 6 3 2 2 4 2

P

2

2----- 2-- 2- 4 4 3-- 3 2 4 2 2 4 8

S 4 3 3' 2 6

in 5 7 4 12 2 2 5 i

a- 

b

2 2 8

v5 10 2- 2---- 3 4 4-- 2 3 2-- 4 10 21 5 2 15 7 2 10

i g

D

G

5

5

2

4 47

6

2 3 3 2 2 2

27

2

2

2

2

3

2

3 6 2 3

5 2

A 9 2 3 2 18 4 8 3 2

3

4 2 2_ 

Act 1 2 1 2 1 2 31_ 1 2 3 l 2 1 2 1 2 1 2 3 1 2 3 1 2 3

Tot. 24 22 80 11 12 24 3 4 10 16 8 24 0 0 12 35 30 58 6 6 4 15 16 49 14 10 31 15 12 30



tabla 11. Frecuencia de transición durante la condición 4 para el níño 11. 

Tot - 44 54 43 26 4 33 18 0 21 20 34 44 0 2 1 28 44 36 8 36 10 13 42 2834 10 31 36 6 22

I P_ S _ in a v if D G _ A

P 2- 

2 2 3 2 4 14 15 1 20 16 15 2 12 4 3 2 3 8 6- 4 2 

47- 2 4- 1 4 9-- 2 b 2 2 22 2- 2 10

S 2 3 2 4 6--- 2 2

2

4 4_- 

2 14 12

2 6 7

in 2 3 4 4 4 6 8 7 10 102 4 4

1a- 2

v

i

10 6 104 4

2

4 6

4
7

2

2 4

6

6 2 2.2 10 6 2 9

101a- 12 2 4 2

6

2

2

4 2 5 4

D 6 28 11 6 4 3

i3l ! 

6

10

2

1] 

4

2

2

2_ 

3

10 2 2

LG 18

6

Act, 1

2

4

2

20

14

1 2

9

2_ 6

l 2

14- 

3

4

1

2

2

2

2 3 1

2

2 3

2

2

1 2

1

3L

6

11 2

2

3 1 2

1

Tot - 44 54 43 26 4 33 18 0 21 20 34 44 0 2 1 28 44 36 8 36 10 13 42 2834 10 31 36 6 22



Tabla 12. Frecuencia de transici6n durante Reversión para el niño II. 

s I

I P

1 4

S

5_ 

3- - 

7

in — 

12 9- 

a' 

2 - 

v' 

11 8 19

1 

3 2 7- 

D---- 

3 5

G
6 8 1

A

3 7
P

S

in

4

5

3

2

b

1

3

7 511

9

5

1 7 2 5 3 3

7

4

9 5
3 2 5 5 3 3 9 2 7 9 4

4

5 10 4

5 3 - _ 
2 2

v 3 10 17 3 3 - 5

2 - 

13

3

3

1

951 5 17 12 9

3

2

c^" 

13
i

G 13

6

3 4 - 7- 2 3 2

5

5

15 l 2 5 2

1

3

7

4 13

13 _ 3- 5 3 8 - 2 5 11 5

2

2
A 1c 5- 5 8 2 5 5 3 5 2 5 3 2 7- 5- 1 1

Act 1 2 3 1 2 3 1 2 _ 3 1 2 3 1- 2 3 1 2 3 1 2 3 1 2 3 1 2 1 2

rvz• z7 30 OU 9 12 29 11 20 20 31 27 42 3 5 0 39 21 73 9 15 26 15 14 44 30 17 37 16 34 36

4. 
Oo



tabla 13. Porcentaje ' real' de la actividad

de grupo. 

Actividad Gruno

1
A 83— 

68

69
89

95 69 ' 

B 8P 1 7

2
A 59 7,0

86
8 66

B 64 72 86 68

A - B 56 1 92 1 55 1 92 52
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UGRAFICA 2. Actividad relativa en cada escenario a lo largo del estudio. 
f iI' 

f
I i f

Í, 
li; Grupo B ( salón) 

1-50- 
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15 150

i
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CONDICIONES
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co

N
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Í W

50

15 150

i

p 100" 100

4. 

línea base 1
CONDICIONES

4 línea base

co

N



G& AFICA 3. Actividad relativa en cada escenario a lo largo del estudio. 

i

Grupos A y B ( PATIO) I- 

iIi!III' - 
actividad - 

I, 3 3 1 2 3 3 3

150 150

h

100 100 " 

i

ri l 50 - ' I r r} 50, 

línea bass . l j 1I 2 3 { 2- 3{ { 4 linea bese'; 1

CONDIOIONES

Í1ti'+ I i1 if1I ii l; a- 
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GRAFILA 5. Actividad relativa en el patio en las condiciones 2 y 3. 
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